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			Incluso en los mejores momentos, la isla de Therasia Notia, situada en la parte más remota del mar Egeo, cubierta de antiguas montañas volcánicas latentes, era áspera e impenetrable. Sin embargo, cuando el viento aullaba, los cielos se abrían con torrenciales lluvias y el cielo se desgarraba con destellos de luz, Nikos Konstantinou casi podía convencerse de que era el único hombre que quedaba sobre la faz de la Tierra.

			Tal y como le gustaba. Tal y como se merecía. 

			Solo, aislado, sufriendo por los pecados de su pasado, pecados para los que no había esperanza de arrepentimiento ni de reparación. La madre a la que no había podido ayudar y que se había entregado a la prostitución para mantener un techo sobre sus cabezas hasta que murió, joven y miserable. La esposa a la que casi había abandonado en su búsqueda del éxito. 

			La vida que una vez había forjado con pura determinación, construyendo su negocio de capital privado hasta conseguir que fuera un referente a nivel global, era ya un recuerdo distante. Aunque se mantenía informado sobre las operaciones, ya no estaba tan involucrado como antes. La satisfacción que había obtenido de aquellos largos y difíciles días era un cáliz envenenado. Algo que estaba decidido a negarse a sí mismo. Como penitencia por lo que su ambición había causado. Por el dolor que había provocado. 

			Estaba de pie en la puerta de la pequeña cabaña que había construido, piedra a piedra, tres años antes, cuando compró aquella isla y llegó a ella, sin importarle si vivía o moría. Largas y laboriosas jornadas, buscando piedras, cargándolas colina arriba, colocándolas con mortero hasta que, por fin, las paredes comenzaron a tomar forma. Hacía mucho tiempo que Nikos no necesitaba trabajar con sus manos. La riqueza lo había vuelto perezoso, había corrido el riesgo de volverse blando. Sin embargo, a nadie que se hubiera enfrentado a él en el mundo de los negocios se le habría ocurrido describirlo así. No. Nikos era famoso no solo por su competencia, sino también por su despiadada determinación. 

			Fue esa misma determinación la que lo llevó a trabajar jornadas de veinte horas, perdiéndose en el imperio que estaba decidido a crear, a costa de todo lo demás. Incluso de su matrimonio. Y de la felicidad de su esposa. 

			En aquel momento, le había parecido que era lo que tenía que hacer. Había conocido la pobreza extrema cuando era niño y también la frustrante sensación de que le dijeran que la ambición era inútil, que debía renunciar a querer más. Probablemente, su padre había intentado ajustar las metas de Nikos a algo más «razonable». Sin embargo, lo que había conseguido con cada uno de aquellos mordaces comentarios fue que la determinación de Nikos se hubiera forjado como el acero. 

			Cerró los ojos y dio un paso más, de modo que la lluvia lo azotaba con fuerza a él, a su espeso y oscuro cabello suelto, casi hasta los hombros, y a los pantalones vaqueros cortos que cubrían su cuerpo entre las caderas y la mitad de los muslos. Extendió los brazos y se entregó a los cielos, a los dioses, que se decía habían creado aquella isla montañosa como cárcel para uno de los antiguos semidioses. Si lo querían, podían llevárselo. 

			Nikos Konstantinou, uno de los multimillonarios más exitosos de todo el mundo, no tenía nada ni nadie por quien vivir. Todos los días se preguntaba si aquel podría ser el último. Su esposa había muerto amargada por su negligencia. Con toda seguridad, no merecía otra cosa que no fuera el mismo destino.
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			Genevieve Wilson no podía afirmar que zarpar solar por el Egeo fuera su error más estúpido porque, evidentemente, ese honor le pertenecía al día en el que le dio el sí al sádico canalla de su exmarido. Sin embargo, sin duda estaba entre los tres primeros.

			No había navegado desde que era una niña y, aunque entonces lo había hecho con frecuencia y se le daba muy bien, resultó que lo de navegar no tenía nada que ver con lo de montar en bicicleta. Si las aguas se hubieran mantenido tranquilas como cuando partió, lo más probable hubiera sido que estuviera bien, aunque algo alterada por la experiencia. Desgraciadamente, la tormenta que se desató casi de la nada, convirtiendo el tranquilo Egeo en una marea alta y turbulenta, comenzó rápidamente a sacudir su pequeña embarcación de un lado a otra de una forma aterradora. La lluvia imposibilitaba prácticamente la visión y las manos se le resbalaban por las cuerdas. Cada lección que su padre le había transmitido cuando era una niña parecía haber desaparecido en la furia del mar. 

			La impotencia la dominó. Impotencia y miedo. ¿A quién le importaría que su barco volcara y se perdiera en las profundidades del mar? Desde luego no a su ex. Y no había nadie más. Su padre había muerto cuando ella era poco más que una niña, su madre hacía pocos años, tras una serie de derrames cerebrales que la habían llevado a estar hospitalizada más de un año antes de fallecer una noche mientras dormía. Cualquier amiga de Genevieve quedó en el olvido cuando esta se convirtió en la esposa perfecta que su marido senador necesitaba, poco después de la muerte de su madre, cuando su mundo descarriló por completo. ¿Quién estaría allí par echarla de menos o llorarla?

			La cruda y brutal realidad se convirtió en un acicate para Genevieve. Había pasado por demasiadas cosas en la vida como para rendirse en aquel momento. Por fin tenía su libertad, al menos en cierto sentido. Gracias a las exorbitadas facturas hospitalarias de su madre estaba demasiado endeudada económicamente con su ex, que estaba pagando todas las cuotas, como para saber exactamente cómo explorar su libertad. Al menos, ya no estaba bajo su control total. Había dejado de ser la esposa perfecta y sumisa, un trofeo al que usar y humillar según los caprichos y necesidades de su ex. Estaba comenzando la segunda fase de su vida, un tiempo de reconstrucción. No moriría allí sin amigos y totalmente sola, donde nadie pensaría siquiera en buscarla. 

			No había otra opción. Necesitaba llevar el velero a la orilla de algún lugar, literalmente a un puerto seguro en medio de la tormenta. Miró a su alrededor, entrecerrando los ojos contra la fuerte lluvia, hasta que, finalmente, un rayo pareció restallar casi directamente sobre su cabeza, haciéndola gritar. Al mismo tiempo, vislumbró la silueta de algo contra el cielo oscurecido por la tormenta. Una montaña. Y las montañas en medio del océano solo podían significar una cosa: una isla. 

			Dirigió el bote hacia el sur, rezando para poder llegar hasta allí. La tormenta seguía zarandeándola violentamente de un lado a otro, por lo que era casi imposible mantener el curso y mucho más permanecer a bordo. Las enormes olas rompían contra los costados, empapándola. Por fin, consiguió acercarse lo suficiente a la orilla como para saltar del velero. Justo a tiempo… Mientras observaba e intentaba averiguar cómo acercar el barco a la orilla, la cresta de una ola lo golpeó y lo hizo volcar. La vela se rompió contra el fondo del mar. Gritó y se llevó las manos a la boca. 

			No era su preocupación más urgente, pero, en el fondo, odiaba pensar cuánto le iba a tener que pagar en daños a la empresa de alquiler. No tenía ni idea de si la póliza de seguro que había contratado cubriría ese acto tan estúpido. ¿Qué clase de persona se mete con un velero en medio de una tormenta? Decidió que ya se ocuparía de aquello más adelante, si llegaba a vivir lo suficiente para ello. En aquel momento, necesitaba refugio. Miró a su alrededor, impotente, con los ojos siguiendo la accidentada costa de aquella montaña. Se había desorientado hacía algún tiempo y el mapa que había tomado del vestíbulo del pequeño hotel, que mostraba las islas griegas, había volado hacia el mar hacía mucho tiempo. No tenía ni idea del nombre de la isla a la que había arribado, pero sospechaba que podía ser de las numerosas islas deshabitadas, lo que no presagiaba nada bueno para una mujer que, en aquellos momentos, carecía de teléfono, bolso y barco. 

			Sin embargo, no podía dejarse llevar por el pánico. Comenzó a caminar. Estaba tan mojada que los pantalones cortos y la camiseta de manga larga que llevaba puestos se le pegaron al cuerpo. Los zapatos chapoteaban mientras se alejaba de las aguas poco profundas. Miró a su alrededor una vez más. Estaba en una cala, pero no había señal alguna de que la zona estuviera habitada. No obstante, eso no significaba que toda la isla estuviera desierta. 

			Decidió ignorar los oscuros temores de que hubiera varado en la isla más aislada de todo el Egeo y comenzó a caminar por la arena. Decidió rastrear un perímetro, buscando tanto señales de vida como algún tipo de refugio. Lo que encontrara primero. Las nubes oscuras barrían la isla, lo que, combinado con la lluvia torrencial, hacía imposible ver con claridad lo que tenía frente a ella.

			Le costó un esfuerzo sobrehumano mantener la esperanza, pero más de una hora después, mientras la tormenta seguía rugiendo, cuando su cuerpo estaba ya exhausto y helado, vio por fin algo que le dio esperanza. 

			A lo lejos, en lo alto de una colina, había una luz. Cálida y dorada, no un espejismo conjurado por su propia desesperación. Cambió de dirección inmediatamente, abriéndose camino por la arena hasta llegar a una zona de maleza. Después, había un denso bosque que la llenó de terror porque allí escuchaba ruidos de animales. No pudo evitar pensar que había saltado de la sartén al fuego. Tal vez había escapado a la muerte en el mar, pero entre ella y aquella luz dorada había kilómetros de bosque. No era descabellado imaginar que podría ser atacada por algún animal, como aquel que emitía un llamado persistente. 

			Con la misma determinación que había empleado en su matrimonio, ignorando las infidelidades de su esposo y la fría brutalidad con la que él la trataba, siguió adelante, un paso tras otro. No había camino que pudiera seguir, por lo que resbaló muchas veces, haciéndose cortes en la pierna y lastimándose gravemente el brazo. Por fin, llegó a un claro y vio, para su inmenso y abrumador alivio, que el resplandor dorado era en efecto una vivienda. ¡Una casa! Bueno, en realidad, era una especie de casa. Cuatro paredes y un techo, aunque evidentemente tenía electricidad. No se detuvo a pensar en quién podría estar dentro, sino que corrió agradecida hacia ella. Levantó una mano para golpear la puerta, como si su vida dependiera de ello, lo que, pensándolo bien, así era. 

			El silencio fue la única respuesta a su llamada. Siguió insistiendo. Minutos después, con la lluvia aún cayéndole encima y el cielo iluminándose cada pocos minutos con blancos rayos, mientras los truenos le retumbaban con fuerza en los oídos, comprendió que no le quedaba otra opción que empujar la puerta. Después de todo, lo más probable era que la cabaña estuviera vacía y que el hecho de que la luz aún estuviera encendida podría deberse a que quien la ocupó por última vez simplemente se hubiera olvidado de apagarla. Fuera como fuera, no pensaba quedarse allí, empapándose más y más a cada instante que pasaba. Al principio, empujó la puerta con cautela y luego lo hizo ya por completo. Al entrar, vio que había un fuego encendido al otro lado de la estancia, cálido y dorado. Ese hecho le indicó dos cosas: primero, que no estaba sola. Segundo, que tenía demasiado frío como para que esto pudiera importarle. 

			Se dirigió rápidamente hacia la chimenea y se dio la vuelta frente a ella. Aún estaba chorreando, totalmente empapada. El fuego la envolvió, reconfortante y tranquilizador. 

			Apenas llevaba unos momentos allí cuando se abrió una puerta y salió un hombre de lo que Genevieve dedujo que debía de ser el cuarto de baño. ¿Por qué? Porque él estaba tan desnudo como el día en el que nació. Su aspecto era tan robusto como el bosque que acababa de atravesar para llegar a aquella cabaña. 

			Genevieve solo pudo observarlo mientras él se detenía y la miraba directamente. Admiró su altura, su envergadura, sus musculosos brazos, un ancho tórax cubierto de vello y unos marcados abdominales. Sus hombros eran tan anchos que parecían sugerir que podían cargar el peso del mundo sobre ellos. Sus caderas eran estrechas en comparación con el amplio pecho, pero tenía las piernas tan musculosas y fibrosas como los brazos, sugiriendo una fuerza y poder formidables en esas extremidades. Era alto, fácilmente de unos dos metros, y atractivo de una manera cruda y animal, con rasgos cincelados y ásperos, pero simétricos y completamente agradables. Sus ojos eran grises oscuros, como el mar tempestuoso que había atormentado a Genevieve horas antes, y su cabello no estaba cortado a la moda. Tal vez lo estuvo alguna vez, pero en aquellos momentos le rozaba el cuello. Estaba muy mojado y lo llevaba peinado hacia atrás desde la frente. 

			En cuanto a la parte más masculina de su anatomía, Genevieve sintió que se le sonrojaban las mejillas ante la forma en la que él se quedaba frente a ella, glorioso, indiferente y enorme. 

			La expresión atronadora de su rostro debería haberle dado motivo de preocupación, pero todo era tan impactante, tan desconcertante y confuso que ella solo pudo permanecer inmóvil, empapándose de la imagen de él.

			–Yo… Usted es… –susurró. Trató de hablar, de explicarse, pero aún estaba temblando y la boca no parecía dispuesta a obedecer. 

			Con gesto adusto, él se dirigió hacia ella. Las nubes de tormenta que había en la expresión parecieron acrecentarse y hacerse más oscuras, si esto era posible. 

			–Nos ocuparemos de las galanterías más tarde. Parece que está a punto de desmayarse. ¿Es así? –le preguntó. El acento era inconfundiblemente griego, pero hablaba inglés con fluidez. 

			–Yo… no… –musitó ella. Cerró los ojos cuando, efectivamente, el agotamiento y las náuseas se apoderaron de ella, combinadas con el frío que sentía en las venas–. Estoy bien –añadió, pero muy lentamente y sin mucha convicción. 

			El hombre lanzó un gruño y entonces, para absoluta sorpresa de Genevieve, la tomó en brazos y la acurrucó contra su pecho desnudo. Entonces, se dirigió hacia la puerta de la que él había salido tan solo unos instantes antes. El cuarto de baño era casi tan grande como el salón, aunque solo tenía una ducha, un lavabo y el retrete. La colocó sobre el suelo de la ducha y abrió el grifo del agua. Entonces, para escandalizar aún más a Genevieve, le agarró el bajo de la camiseta y comenzó a levantársela. 

			–N-no… –tartamudeó. 

			Sintió que debía protestar, pero no le tenía miedo a aquel hombre a pesar de las notables diferencias entre tamaño y fuerza. Él era rudo, sí, pero no había nada en él que indicara que era violento. Las protestas de Genevieve tenían más que ver con la modestia. Su ex era el único hombre que la había visto desnuda. Resultaba extraño contemplar la idea de que un desconocido la viera sin ropa. Y, sin embargo, también era excitante. James, por ejemplo, lo odiaría y ese pensamiento le resultaba infinitamente atractivo.

			–Necesita quitarse esa ropa.

			–Puedo hacerlo sola –dijo ella, encontrando por fin las palabras.

			–¿Sí? Demuéstremelo. 

			–No voy a desnudarme delante de usted. 

			–Y yo no tengo intención de dejarla aquí para que se desmaye estando sola, así que… 

			–No voy a hacerlo. 

			–Podemos discutir todo lo que quiera más tarde –insistió el–. Lo único que me importa en estos momentos es que usted no se muera mientras esté en mi casa. No es asunto mío quién es usted ni de dónde viene. Mi única intención es que usted permanezca con vida. Entre otras cosas, porque el inconveniente de tener que informar de su muerte es lo último que deseo. 

			Genevieve se quedó tan perpleja que se agarró la camiseta, pero, antes de quitársela, se dio la vuelta para encontrar algo de intimidad. A continuación, se quitó los pantalones cortos, pero se dejó las braguitas. 

			El agua, al contrario que la lluvia que caía en el exterior, estaba muy caliente y, a cada instante que permanecía debajo de ella, Genevieve sentía que recuperaba un poco de fuerza. No obstante, seguía sintiendo las piernas como si fueran de gelatina después de haber realizado una caminata de unos quince kilómetros, la mayor parte cuesta arriba y sobre un terreno irregular. Además, el miedo la había hecho correr gran parte de ese camino. Notó que él le pasaba la mano junto a ella, prácticamente rozándole el costado, para cerrar el grifo del agua. Segundos después, le cubrió los hombros con una toalla grande y áspera. 

			–¿Puede andar o necesita que la lleve en brazos?

			No iba a admitir debilidad en ninguna circunstancia frente a aquel hombre, aunque las piernas no habían dejado de temblarle.

			–Puedo andar. 

			–Demuéstremelo. 

			Se cruzó de brazos, sin importarle aparentemente que seguía completamente desnudo. 

			–¿Tiene ropa? –musitó ella, consciente de que sonaba como una niña mimada. 

			Habían regresado de nuevo al salón. Él colocó una silla frente a la chimenea. 

			–Siéntese. 

			–No soy un perrito, ¿sabe? Me puede hablar como a un ser humano normal. ¿O acaso en ese lugar perdido de la mano de Dios se anda escaso de cortesía?

			–No le pedí que entrara en mi casa y, si no fuera por el hecho de que no podría sobrevivir ahí fuera –replicó, señalando con el pulgar la única ventana que había en la sala–, no tendría ningún reparo en echarla a la calle. Tal vez cuando pase la tormenta… 

			–Por supuesto que cuando pase la tormenta –afirmó ella, aunque se sentó en la silla con mucho cuidado de cubrirse bien con la toalla. 

			–Estupendo –dijo él. 

			Se dirigió hacia una cómoda que había junto a la enorme cama y sacó, para alivio de Genevieve, un par de pantalones cortos. Se los subió, pero ella se sorprendió al descubrir que, con o sin ropa, la imagen de aquel hombre en su gloriosa desnudez había quedado grabada a fuego en su pensamiento. 

			Apartó la mirada rápidamente, tratando de centrarse en algo, lo que fuera. 

			–¿Vive aquí?

			–Seré yo quien haga las preguntas –le espetó él–. ¿Quién es usted?

			–Genevieve –respondió brevemente. ¿Por qué darle la trágica historia de su vida? Con el nombre de pila bastaba. 

			–¿Y por qué está aquí en la isla?

			–He naufragado. La tormenta salió de la nada y estaba demasiado lejos de la costa como para poder regresar. Entonces, vi esta isla y decidí dirigirme hasta aquí. 

			–Estaba en un barco con esta tormenta…

			–Bueno, le aseguro que no había tormenta alguna cuando zarpé –repitió ella–. Jamás me habría alejado tanto de tierra firme. 

			Él lanzó un gruñido. En aquella ocasión, la mofa resultó más que evidente. 

			–Estamos en enero. No pasan ni dos semanas sin que haya una tormenta como esta. 

			–Sí, bueno –repuso ella. Odiaba que él tuviera razón. Odiaba sentirse estúpida, inútil, tal y como se había sentido a lo largo de todo su matrimonio–. No pensé que fuera a cambiar el tiempo. 

			Él cruzó la estancia con movimientos muy atléticos y se dirigió a una rudimentaria cocina. Todo en aquella cabaña era rústico al máximo. El hecho de que tuviera electricidad y agua corriente era increíble. Vio que él sacaba una lata de un armario, la abría con un antiguo abrelatas y, tras tomar un tenedor, se dirigía de nuevo a ella. 

			

			–Cómase esto. 

			Ella lo miró fijamente y frunció el ceño. Arrugó la nariz al notar el olor. 

			–¿Atún?

			–Es bueno para usted. Y le llenará el estómago. 

			–Está frío. 

			–Esto no es un hotel de cinco estrellas. 

			–No me había fijado. 

			–Oiga, si tiene quejas, puede marcharse por donde ha venido –le espetó él indicándole la puerta. 

			–Pensaba que no quería tener mi muerte en su conciencia. 

			–Así es. Por eso coma algo. 

			Sin embargo, quizá como una concesión hacia ella, el hombre empezó a llenar una pequeña olla con agua y la puso en la estufa de gas. Había un pequeño refrigerador junto a la mesa. Él sacó café y luego crema. Genevieve tomó algunos trozos de atún, llevándoselos a los labios con una mueca de desagrado. Nunca había sido gran fan del pescado enlatado, pero en tiempos desesperados… Él tenía razón. Estaba absolutamente hambrienta. 

			Aunque el shock producido por los acontecimientos del día se había calmado, se dio cuenta de que no había comido nada desde aquella mañana, cuando había agarrado una manzana al salir por la puerta del hotel. Había pensado pasar unas horas navegando por el Egeo, tal vez detenerse en alguna isla habitada para almorzar si le apetecía, antes de regresar a tierra firme. En cambio, terminó varada en una cabaña de piedra en medio del bosque, solo Dios sabía dónde. 

			–¿Quién es usted? –le preguntó ella mientras el hombre echaba un poco de café en la cafetera y añadía el agua ardiendo. Tenía las manos proporcionadas al resto de su cuerpo, por lo que eran enormes. A Genevieve le recordaban a las de un gigante. 

			Él sacó una taza de un aparador y comenzó a llenarla de café, antes de añadir una generosa cantidad de crema. 

			–Veo que tiene crema. ¿Acaso hay alguna tienda en la
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